
LOS CRISTIANOS 
ANTE LA PENA DE 

MUERTE 
El día 4 de scpt1embre de 1903, un hombre 

le quita la vida a otro hombre en Sevilla. El 
autor del hecho es condenado a la pena de 
muerte y la ejecución se fija para diciembre. 

Don Marcelo de Spínola y Maestre, cardenal 
de St:villa y fundador de EL CORREO DE A · 
DAL CIA, decide pedir indulto. Telegramas del 
ministro de la Gobernación ad\ icrten para que 
de~ista dt:l intento, pe1 o don Mat·celo sale para 
Madrid el 24 de noviembre. Visita a magistra· 
dos, senadores, ministros, y todos le dicen que 
no. Pide audiencia al t·cy y Alfonso XIII le 
rec ibe. 

-"Majestad, cuando un rey es coronado se 
conceden i11drdtos. Ahora lo pedimos en honor 
de la coronación de la Ser'íora de los Reyes". 

Un tell:grama urgente, firmado «Alfonso», 
ll ega al (in con el indulto. 

El cardenal de Sevilla ha salido en defensa 
de una vida humana, y la ha salvado. 

En la hoja IGLESIA DE SEVILLA, del 27 de 
abril de 1975, se nos hace una inquietante pre· 
gun ta a la que no podemos co ntestar sin re
flexionar: "¿Es cristiana la pena de muerte?". 

Hay quienes se remiten a la tradición jurí· 
dica de la Iglesia, pero por fuerte que ésta sea 
no puede llevarnos sola hacia la Verdad Eterna 
con luz de continuidad, ya que esta tradición 
r ·fl ja a rm nudo. lógicamente. los extravíos 
h llll,tll<" ltutu d~ c.ala !lempo y qut• en el 
nuc 111~ ,ulhi,ten. Apo\"ar,e, pues, en la doc· 
tdn.l tt.tdrLion.d de l;l T •lc~ia de un modo ex· 
l iu,l\·u, p.n :1 ac<'pltlr la pena de muct te, es 
l uno dud.u de qut: e,i,tc un progresivo cono· 
<llllJc·nto d.:l h\an •elio, y nadie tiene derecho 
a amnu\'llll.lalu (omo si éste hubit:ra llegado a 
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su límite, porque el Evangelio es una fuente 
inagotable. 

Los hombres somos torpes y duros de cora
zón para entender todo lo que este Evangelio 
nos quiere decir. Juan, en cap. 16-12, 13, cuenta 
cómo Jesús advirtió a los apóstoles : "Todavía 
tengo muchas cosas que deciros, pero no podéis 
digerirlas por ahora." Ellos necesitaron suce· 
sivas venidas del EspírilU Santo, como relatan 
los Hechos . Así , la Iglesia compuesta por hom
bres, necesita constantemente de ese mismo 
Espíritu para ir comprendiendo. 

El Evangelio deja abolida la ley del Talión, 
normativa en el Viejo Testamento, por lo tanto 
no subsiste argumento válido a favor de la pena 
de muerte como sanción correlativa en el Nue
vo Testamento y, en cambio, sí encontramos 
en él ejemplos para poderla rechazar, pues las 
palabras de Jesús a los hombres que iban a 
matar a una mujer, según la ley mosaica, fue· 
ron rotundas: "'El que de vosotros esté libre 
de pecado, qrre tire la primera piedra", y esas 
palabras resuenan hoy día cada vez más fuertes 
en la conciencia cris tiana. 

A lo largo de la his tori a, la pena de muerte 
ha ido aceptada. y se sigue acep tando por to
dos aquello que no se preocupan en analizar 
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en qut! e fundaba la aceptación \" i e: • fun 
damento ~iguc ho\ <icndo .olido. 

La sociedad líen,• deu'Cizo a d,f,nd,rse,' du. 
rante siglos el mundo ha cr~tdu que el medio 
más ap10 para ello era el mantenimiento de b 
pena capital. Ba~ado en c. te dere ho es como 
los moralistas han tratado siempre de lcgiti· 
m1zar esta pena, in otro fundamento. Pero si 
existc el derecho a defcnder e. <" te implica el 
deber de emplear d mejor medio y. por tanto, 
ho) día, cuando los m á a' anzados sociólogo . 
pedagogos y criminali ta rechazan la pena de 
muerte precisamente por u falta de cfica ia, 
dejan a los moralistas sin base para lcgitimarla. 

De e a manera la inve tigaciones no teo
lógicas coinciden con la teológicas, ) e lo na· 
tUt·al, porque un avance en cualquier campo 
científico significa un acercamiento a la \erdad. 
un logro de verdad, y no puede haber un paso 
hacia la verdad que no nos acerque a Cri to , ya 
que reconocemos que El es la Verdad. 

Esta Verdad Eterna, que encarna Jesucristo, 
nos la tran mite su Palabra que iempre resue
na aunque los hombres no la e cuchemos. pero 
tampoco faltan en nue tros tiempo test imo· 
nios de su perdurabilidad. Muestra de ello ha 
sido la doctrina conciliar que en la • G. el S.• 
proclama "la díg11idad de la perso11a huma11a" 
y dice que "esa dignidad se hace cada ve¡: md. 

1 uma. 
En octubr<' dl' l'ri'4. !.1 Comtsiun Eptscop.11 

para la Dtx:trin:~ d,· 1:1 r,· prt>d::m>ah. <n un 
Documento: 

e "EI1·alor al>svlttta d, la nda de todo lwm· 
hr!!. írr Jep.·ndieute de ·''' · ., al•rl, d, ·' _1 ~~~ 
ttlil~tlad .,ocw . . 

e ola ,·ida es un 'alor qu debe s~r resp~· 
cado sakaguardado·· 

e · er1 1111a sot iedad e11 la q111 el dat>cho a 
Jt¡ l'ida 110 t s/il sail·a¡!ttartlada. ':; 11'1<1 

sociedud Ílllnll. eca111ent<' Wll<'lw:ada": 
e •es necesario reaccionar contra todo lo 

que atente contra la vida del hombre, \Cn· 
ga de donde ~·cnga • se dirija conlm quien 
se dirija•; 

e "es D10s cl1irlico , elwr de la ,·ida y d~ la 
J1111CI'lt!
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y Pablo vr. el S de abril último, le. dCt'IU a 
los parlamentarios británicos: "Está c11 l'lt<:S· 
tro poder hacer buenas las leves qll<' recOIIV~· 
ca11 la inviolabilulad ,. d cardera w~rada ck 
la '·ida del hombre c11 todvs sus .:.,tlulios \' la 
>Wiurale;:a trascendente de su dt:srinn firwl" 

1 considemmos circunstancial, algo qu<' l'll 

í es esencial, lo destruimos. Po1 tanto s1 se 
pretende aplicar el principio pan:1almenll'. para 
condenar el aborto, o sea "la posible 1•ida /111· 
mana de 1111 ser llo-nacrdo", abstcnil'ndosc dt• 
hacerlo en un caso de pena de lllllel te. <:11 la 
que la vida dcl reo se presenta sin dudas v en 
plenitud, el principio del respeto a la vida se 
destruye a todos los efectos y es un csc:índalo 
d invocarlo. 

Así la pena de muerte, además de ineficaz , se 
descubre funesta, porque es unn violación de l 
respeto a la vida con todas sus consecuencias; 
introduce el homicidio en la sociedad, legah· 
zándolo, es decir, haciéndolo aparecer como 
bueno y necesario, pretendiendo ju tificar e e 
medio por e l fin, pero el medio es ilícito y el 
1 in erróneo. 

Pot· todo esto, aho ra que en Barcelona hay nn 
hombre sobre el que pesa dicha condena, es 
e l momento de dar testimonio de fe en ese prin. 
cipio de la inviolal1ilidad de toda vida h11marw 
que surge de la Iglesia, y desde estas línt:as le 
rogamos al cardenal de Sevilla que, a ejemplo 
de su predecesor, don Mar clo de Spínola y 
Maestre, encabece la petición de indulto que 
tantos deseamos. 

El respe to a la vida y la pena de muerte son 
incompatibles, ¿por cuá l se debe pronunciar 
una sociedad?... • 
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